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7 DE AGOSTO DE 2022 - CICLO C
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CELEBRACIÓN

Queridos hermanos y hermanas, 
bienvenidos a esta celebración de la 
Eucaristía. Sabemos que estamos en 
un momento de grave crisis de espe‐
ranza. Las dificultades económicas 
dejan ver la debilidad de nuestro sis‐
tema. Frente a ello, como seguidores 
de Jesús, hemos de optar por una es‐
peranza ilusionada. El Señor nos dice 
hoy a cada uno de nosotros: “No te‐
mas, pequeño rebaño, porque vuestro 
Padre ha tenido a bien daros el 
Reino”. Que esta celebración fortalez‐
ca nuestro compromiso creyente y 
nuestra opción por los empobrecidos 
de nuestro mundo.

Dios todopoderoso y eterno, a quien, 
instruidos por el Espíritu Santo, nos 
atrevemos a llamar Padre, renueva 
en nuestros corazones el espíritu de 
la adopción filial, para que merezca‐
mos acceder a la herencia prometida. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

EMAÚS

SABIDURÍA 18,6-9
MONICIÓN                            
DE ENTRADA

ORACIÓN                               
COLECTA

PRIMERA LECTURA                           

La noche de la liberación les fue 
preanunciada a nuestros antepasa‐
dos, para que, sabiendo con certeza 
en qué promesas creían, tuvieran 
buen ánimo. Tu pueblo esperaba la 
salvación de los justos y la perdición 
de los enemigos, pues con lo que 
castigaste a los adversarios, nos glo‐
rificaste a nosotros, llamándonos a ti.
Los piadosos hijos de los justos ofre‐
cían sacrificios en secreto y estable‐
cieron unánimes esta ley divina: que 
los fieles compartirían los mismos 
bienes y peligros, después de haber 
cantado las alabanzas de los antepa‐
sados.



Hermanos:
La fe es fundamento de lo que se es‐
pera, y garantía de lo que no se ve. 
Por ella son recordados los antiguos.
Por la fe obedeció Abrahán a la llama‐
da y salió hacia la tierra que iba a reci‐
bir en heredad. Salió sin saber adón‐
de iba. Por fe vivió como extranjero en 
la tierra prometida, habitando en tien‐
das, y lo mismo Isaac y Jacob, here‐
deros de la misma promesa, mientras 
esperaba la ciudad de sólidos cimien‐
tos cuyo arquitecto y constructor iba a 
ser Dios. Por la fe también Sara, sien‐
do estéri l , obtuvo «vigor para 
concebir» cuando ya le había pasado 
la edad, porque consideró fiel al que 
se lo prometía. Y así, de un hombre, 
marcado ya por la muerte, nacieron 
hijos numerosos, como las estrellas 
del cielo y como la arena incontable 
de las playas.

SEGUNDA LECTURA                  
HEBREOS 11,1-2.8-12

EVANGELIO                              
LUCAS 12,35-40

R. Dichoso el pueblo que el Señor se 
escogió como heredad.
Aclamad, justos, al Señor, que mere‐
ce la alabanza de los buenos. Dicho‐
sa la nación cuyo Dios es el Señor, el 
pueblo que él se escogió como here‐
dad.
Los ojos del Señor están puestos en 
quien lo teme, en los que esperan en 
su misericordia, para librar sus vidas 
de la muerte y reanimarlos en tiempo 
de hambre.
Nosotros aguardamos al Señor:él es 
nuestro auxilio y escudo.Que tu mise‐
ricordia, Señor, venga sobre nosotros, 
como lo esperamos de ti.

SALMO RESPONSORIAL                            
SALMO 32

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discí‐
pulos:
Tened ceñida vuestra cintura y encen‐
didas las lámparas. Vosotros estad 
como los hombres que aguardan a que 
su señor vuelva de la boda, para abrirle 
apenas venga y llame. Bienaventura‐
dos aquellos criados a quienes el 
señor, al llegar, los encuentre en vela; 
en verdad os digo que se ceñirá, los 
hará sentar a la mesa y, acercándose, 
les irá sirviendo. Y, si llega a la segun‐
da vigilia o a la tercera y los encuentra 
así, bienaventurados ellos. Compren‐
ded que si supiera el dueño de casa a 
qué hora viene el ladrón, velaría y no le 
dejaría abrir un boquete en casa. Lo 
mismo vosotros, estad preparados, 
porque a la hora que menos penséis 
viene el Hijo del hombre.



Vive la Palabra

Jesús tenía una visión muy lúcida 
sobre el dinero. La resume en una 
frase breve y contundente: «No se 
puede servir a Dios y al Dinero». 
Es imposible. Ese Dios que busca 
con pasión una vida más digna y 
justa para los pobres no puede 
reinar en quien vive dominado por 
el dinero.
Pero no se queda solo en este prin-
cipio de carácter general. Con su 
vida y su palabra se esfuerza por 
enseñar a los ricos de Galilea y a 
los campesinos pobres de las al-
deas cuál es la manera más humana 
de «atesorar».
En realidad, no todos podían ha-
cerse con un tesoro. Solo los ricos 
de Séforis y Tiberíades podían 
acumular monedas de oro y plata. 
A ese tesoro se le llamaba mammo-
na, es decir, dinero que «está se-
guro» o que «da seguridad». En las 
aldeas no circulaban esas monedas 
de gran valor. Algunos campesinos 
se hacían con algunas monedas de 
bronce o cobre, pero la mayoría vi-
vía intercambiándose productos o 
servicios en un régimen de pura 
subsistencia.
Jesús explica que hay dos maneras 
de «atesorar». Algunos tratan de 
acumular cada vez más mammona; 
no piensan en los necesitados; no 
dan limosna a nadie: su única ob-
sesión es acaparar más y más. Hay 
otra manera de «atesorar» radical-
mente diferente. No consiste en 
acumular monedas, sino en com-
partir los bienes con los pobres 
para «hacerse un tesoro en el 

Queremos estar atentos, Padre, a tu presencia 
en medio de nosotros. Por eso te presentamos 
nuestros deseos para que nos ayudes a colabo‐
rar contigo en la obra de la salvación: Responda‐
mos diciendo: Escúchanos, Señor.
1 Que la Iglesia siga siempre vigilante a los sig‐
nos de los tiempos en los que Tú nos hablas, nos 
animas y nos interpelas. Oremos. 
2 Que sintamos todos la responsabilidad del en‐
cargo que nos has hecho de cuidar a los mayo‐
res, a los enfermos, a los que no tienen a nadie, 
a los niños, a los jóvenes. A cuidarnos unos de 
otros como una sola familia de hermanos y her‐
manas. Oremos. 
3 Que no sólo cuidemos la “casa” de la tierra, 
sino que nos preocupemos solidariamente de los 
empobrecidos y todos los que sufren, buscando 
una justicia nueva y diferente. Oremos. 
4 Que, cercanos a ti, estemos vigilantes para 
descubrir tu presencia en medio de nosotros y en 
nuestra propia vida. Oremos.
Escucha, Señor, nuestros deseos. Que la lámpa‐
ra de nuestra vida se mantenga encendida para 
descubrir tu presencia cuando llegues en toda cir‐
cunstancia en medio de la vida.

ORACIÓN                               
DE LOS FIELES

Acepta complacido, Señor, los dones que en tu 
misericordia has dado a tu Iglesia para que pue‐
da ofrecértelos, y que ahora transformas con tu 
poder en sacramento de nuestra salvación. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.

La comunión en tus sacramentos nos salve, Se‐
ñor, y nos afiance en la luz de tu verdad. Por Je‐
sucristo, nuestro Señor.

ORACIÓN SOBRE                              
LAS OFRENDAS

ORACIÓN DESPUÉS                              
DE LA COMUNIÓN

Cuidado con el dinero
José Antonio Pagola



AGENDA PARROQUIAL

cielo», es decir, ante Dios.
Solo este tesoro es seguro y permanece intacto 
en el corazón de Dios. Los tesoros de la tierra, 
por mucho que los llamemos mammona, son 
caducos, no dan seguridad y siempre están 
amenazados. Por eso lanza Jesús un grito de 
alerta. Cuidado con el dinero, pues «donde 
está vuestro tesoro, allí estará vuestro 
corazón». El dinero atrae nuestro corazón y 
nos seduce porque da poder, seguridad, honor 

y bienestar: viviremos esclavizados por el de-
seo de tener siempre más.
Al contrario, si ayudamos a los necesitados 
nos iremos enriqueciendo ante Dios, y el Pa-
dre de los pobres nos irá atrayendo hacia una 
vida más solidaria. Aun en medio de una so-
ciedad que tiene su corazón puesto en el dine-
ro es posible vivir de manera más austera y 
compartida.

MARTES (Santa Edith Stein)
10,00. EN - Visita y Comunión a enfermos
10,30. SA - Acogida Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
20,00. SA - Misa
20,30. EN - Misa
21,00. SJ - Misa

MIÉRCOLES (San Lorenzo)
10,30. EN - Acogida Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
20,00. SA - Misa
20,30. EN - Misa
21,00. SJ - Palabra

SÁBADO
19,00. EN - Boda
20,00. SA - Misa
20,30. EN - Misa
21,00. SJ - Misa
21,15. EN - Boda

DOMINGO (Domingo XX Tiempo Ordinario)
09,00. SJ - Misa 
11,00. SA - Misa
12,00. SA - Bautizos
13,00. EN - Boda
13,00. ZO - Misa
20,30. EN - Misa. Vísperas Asunción

LUNES (Santo Domingo de Guzmán)
10,30. SJ - Acogida Cáritas parroquial

VIERNES
10,00. SA - Visita y Comunión a enfermos
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
20,00. SA - Misa
20,30. EN - Misa
21,00. SJ - Misa

JUEVES
10,00. SJ - Visita y Comunión a enfermos
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
20,00. SA - Misa
20,30. EN - Misa
21,00. SJ - Misa

LUNES (Asunción de la Virgen)
09,00. SJ - Misa 
11,00. SA - Misa
13,00. ZO - Misa
20,30. EN - Misa


